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En nuestra cultura mediterránea 
pólvora y fiesta son inseparables. Las 
múltiples celebraciones y fiestas 
locales no pueden entenderse sin la 
quema de grandes cantidades de 
pólvora. Pero la pólvora va asociada 
ineludiblemente a accidentes. La 
normativa en la venta y uso del 
material explosivo está consiguiendo 
que disminuyan, pero nos 
corresponde a los padres vigilar 
atentamente para que toda la alegría 
y ambiente de fiesta no se conviertan, 
en un minuto, en un escenario triste y 
doloroso. 
 
He aquí una relación de riesgos que 
no debemos olvidar: 
Quemaduras. Son las lesiones más 
habituales, pero debemos saber que 
poseen características peculiares 
como la de poder ser más profundas 
que extensas y de lesionar con 
frecuencia manos, cara y genitales 
(cuando se llevan petardos en los 
bolsillos del pantalón), factores todos 
ellos que añaden un escalón de 
gravedad a su pronóstico. 
Amputaciones traumáticas de dedos 
(al explosionar un petardo en la mano 
antes de lanzarlo). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lesiones oculares (al acercarse a 
inspeccionar por qué no explota ese 
petardo que acabamos de encender) 
Lesiones auditivas: pérdidas de 
sensibilidad auditiva o presencia de 
acúfenos (silbidos que se oyen aún 
en silencio). 
 
Así pues, no nos despreocupemos 
cuando nuestros hijos estén 
manipulando artificios pirotécnicos, 
vigilémoslos y sepamos aconsejarles 
convenientemente: 
No llevar los artículos pirotécnicos en 
los bolsillos. 
No encenderlos en la mano sino en el 
suelo, en superficies planas y lisas. 
No lanzarlos sobre personas, 
animales, etc. ni cerca de material 
inflamable. 
No introducirlos dentro de botellas, 
botes, etc., al explotar, la metralla 
puede expandirse de forma 
incontrolada. 
No manipular ni vaciar el contenido 
de los artefactos pirotécnicos. 
El embalaje debe estar intacto y tener 
instrucciones de uso en castellano. 
Sólo así no convertiremos una fiesta 
en una tragedia. 


